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En plenodebate sobrela inmortalidaddel alma,en el libro 1 de Lo sornrn.
hayun pasaje crucialdesdediversosaspectos:

‘<Job, que testilficant Nostra Senyor Odo, no havia par en la terra, dix: “!nfern és la
mía casa e en tenebres he parar lo meo lit.” Emperé, un puch aprés. presa per cli
esperan~e dc desliuramení, It ajosrá: ‘Cas yo seé qoel metí redcrnptor vio, e en lo
derrer dic resuscitaré de la terra. e altre vegade seré vestit dc la mia peil, e en la iota
cara veuré Déu, salvador meo”. Si aquesta speranse havia Job, no cre$a que la sua
ánima los mortal,

Scnyor. vés m’havets dir que comensaríats als gendís. e veig que havets comen-
ant als jucus. Soplich-vos queso digais si ho féis per oblil udc certa acIenda.

lo comeos —dix dl— allá hon deig, dar Job no loo juco, ans loo ben gentil: bé
és ventar que loo dcl linarge de Esad, E él pusat primer per tal dom entre los gentila
tu lo niillor e.s pres a prophcíar profondamení e clara de Jcsocbnist, qui poys v¿nch
per resetabre los 0cm e los geníils. Veges, doncha. si mcmx pnincipat entreIs seos.
-~ Vcrarnent. Senyur, bé.l mcmx. Mas 1ro asíS tostemps ftxy dc intencid que los casal.
juco. per tal com en lo Velí Testament da balir en fon gran repotacié, e vcig que
prophctá claí-amenr la resonvecié deIs corsos humanais» <Merge 1959. p. 196).

Tienelugar despuésde haberdesautorizadoMetge y el rey laexistenciade
«rahonsnecessárias»,segúnel conceptoluliano, y tras haberantepuesto«las
rahonse demostracions»,de acuerdocon lapetición del primero;es decir, han
dejadocircunscritoel campode discusióna las autoridades.

Ocurríaalgoparecidoen el Llibre del gentil e los tres savis luliano, al hilo
del cual se desarrollagranpartedel [libro deLo sotnni.ya queen ambasobras
se separael temade la inmortalidaddel alma,explicadapor razones,de los argu-
mentosde las diversascreencias.Melge.trashaberaportadoaquéllas,a lasom-
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bra del libro de Llulí expone las autoridades de «jucus, christians i sarrahins»
(Butiñá 1994-95 y 1995a).

El pasaje gira en torno a la figura de Job, alrededor de la cual se distinguen
tres bloques conceptuales: 1) en el primer párrafo se expone la profeina jobiana
en cuanto a la resurrección del cuerpo; 2)en el tercer párrafo —es dccir, el

1 rey—, se asienta la condícion de Job corno aentil; 3) en el mismo seseanudo de
incluye otra idea importante: la categona de Job corno profeta por prefigurar a
Jesucristo, quien vino también para los centiles.

Ello nos plantea una serie de cuestiones sobre el concepto que Meige tenía
de Job y de la gentilidad, que nos hacen profundizar sobre las fuentes de la real
réplica.

Por un lado, el terna nos llevará a Llulí (Job y Lía??); por otro, trataremos de
Metge (Job y Metge).A continuación, conectaremos a Metge con la fuente de su
cita jobiana, que es san Agustín (Ale/ge y Agustín);después haremos algunos
comentarios Sobre la gentilidad. Y finalmente, nos referiremos a una fi gura
escultórica de la época luliana (.lob, el gentil y el palpito del l)uomo de Pisa),
que avalaría el punto 1. en el cual nos basábamos para elaborar las considera-
ciones de los puntos 2, 3 y 4.

1. JOB Y LLULL

1-le propuesto recientemente que la discutida fuente árabe del Llibre del
gentil que seguía Uull fuera el Libro tic .Iob y la vía que me hizo poner en con-
tacto ambas obras fue este 1 libro de Lo sou¡¡¡¡, donde, a la vez que se esta
siguiendo el Li//wc dcl gentil luliano, se nos dice que Job es el gentil por arito—
nomas a.

Al Libro de Job se podía hacer referencia bajo el concepto de la gentilidad
tanto por el origen del personaje como por sus rasgos literarios En ambas obras
un gentil discute con tres sabios acerca de problemas transccndentales; los dos
son diálogos poéticos sobre la comprensión del hecho religioso y su interpreta-
ción. En ambos casos, los sabios quedan en mal lugar ante la actitud de los
gentiles. El bíblico, por su valiente plantar cara a Dios pidiéndole un sentido al
mal con un talante casi blasfemo: cl luliano, por su autenticidad, será un revu1—
sivo para la fe apagada de los sabios de las tres religiones -

Véase Bnliny~’ 995 a. origen del presenre Irabain.

Véanse la Biblia e/e JeraxaWa, pp 606, 61>8. y Alonso y 8jere 1983> pp 36, 38

«E tan era gran a devoc i6 que veVen en o ge nl 1, que en lnr ?Ini 1 í>a consc ibnc a nr remoni a
1 os aco sav a deis pecais en qUé hay ien perse y eral: e miii limen 1 caí ome sí en ‘í ~~ o gent l ha ~.ia

major devee o concebuda en lan pOe de le mps. de donar ansor del nom de 1ku que cUs, qn Ion —

gamení havien batida ec.>neixeílya de [)én» (Obras ¿s.séncñ,ts. 1. p. 1 136>. Acerca de la conM>aíacitSn
de la idea Oh lztrId subte el penh l u ¡ano, constrttese 8 utiñé 1995 e.
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De los dos libros se podría inducir una crítica del estahlishnient religioso,
puestoque los dos gentiles se conviertenen modelo de conductafrente a los ata-
madossabios.

La propuestadel Libro de Job como fuenteimportanteparaLlul) la be con-
trastadodesde otras perspectivasfilológicas,queparecenirla confirmandoposi-
tivamente~.

2. JOB Y METGE

En cuantoa Metge,primeroatenderemosalLlibre de Fortuna e Prudénciay
después,al tratar de San Agtistín, a Lo somni; dado que ya en la primera obra,
que anticipa este diálogo en fuentes y problemática, se localizan citas del Libro
de Job 1

Metge maldice allí con clara resonancia jobiana el día de su nacimjento, así
como encara el tema del mal enfrentándose a ¡a divinidad, a la vez que desecha tas
explicaciones de Boecio y la filosofía escolástica, que en la figura de Prudencia lo
dejaninsatisfecho(Butiflá, 1993a,pp. 54-59). Su espíritude repulsa es próximo al
de Job, el buen hombrequeserebelaba contralossabiosal defendersu inocencia
y se quejaba de lo que no podíadejar de interpretarcomoinsensatezdivina.

Y así como Job, a pesar de las oscurastinieblas,acepta a aquel Dios que no
entiende,así lo percibimosen Metge,pero ya en Lo somni, que muestrauna
resignaciónque va másallá de su mismorazonamiento.Y si en la reclamación
primera encontrábamosun punto de contacto con la obra bíblica, veamosel
otropunto en Lo somni: Metge,que en el Llibre de Fortuna e Prud?ncia había
expuestola contradicciónentre la razóndivina y lahumana,así cornosu negativa
a aceptar la explicacióncíe una razón superiorpara lo que no se entiende huma-
namente,formula en Lo sornni la limitación de la razón para alcanzarel plano
sobrenaturalcomosi fuerala cosamásnaturaldel mundoy sin obstáculoalgu-
no; así,cuandohace decir al rey bonachonamente:«¿E qui.t daria rahons

En El cordel «LIII, re de mero reiles» IaLlió presento la aplicación sobre el Félix. Conside-
ro asimismo interesante la cita que aparece en el autubiografico Lo Dcv -onliort, donde la figura de
Job. modelo de la limitación humana, ja aplica a su intimidad. lÁufll, insatisfecho, no se consolaba
en su impaciencia por eí apostolado, [o cual e era reprochado por el ermitaño:

Ramon. a mí no par siats hom píic icnt! per o car per re no ~oSel’> consolameal .1 ¿E cota no
membrais Job. qni h¡íc ant perdí mend e qui en su persona solo taní de ti.¡r-nsent,/ e esdevene sí
paubre que no bac nient2», vv. 589-594 Poe’-ies 1988. p. ti]).

Así como hemos comenzado haciendo referencia a la propuesta mantenida de la fuente mho-
‘la de Lo soumi, he de recordar otra propuesta que he ido señalando a medida que me parecía poder
confirmarla: eí Llitre de Fornían e Prucíéncía viene a represetnar un primer momento del pensa-
miento de Meige.que enLo Sonad habría evolucionado (Buriñá 1993 a). Este proceso se podría
afirmar aquí con la fuente común (Libro de Job), puesto que si en la primera obra Job hacía de
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necessanas —dix dl— aprovarles cosesinvisibles...?»~. Filosofía quebajadc
Llul! y que es suscritaporel notario.

Con ello, tendríamosen el humanistaun ejemplonítido de esta doble faceta,
propia de Job,a la vez rebeldey resignada.

Por lo que cualquierinterferenciaalrededorde estostemasnos interesa;
estoes,si ha habidoalgúnintermediario,si alguien,en relacióncon Job, ha podi-
do influir en el pensamientometgiano. Como hemos sospechadoque era el
casode Llulí.

Porotro lado,en cuantoa la importanciade la sombrade Job sobreel huma-
nismoy en cuantoa sumodernidad,bastecomomuestrala figura de fray Luis de
León, paraquienloscomentariosa estaobrasupusieronel móvil de suproceso
inquisitorial (Luis de León, 1992. pp. 92 y ss.). O recordemosquehabráque
esperara Erasmoparaquese considereen serioelquela Biblia lleguealpueblo
por mediode traducciones.Hechostodosellos que hacende Melge un humanista
muy temprano,dadoquecon total libertadde concienciaseponíaapensar——y a
tratarde la Biblia— porsu cuentay riesgo.

Advertimosunafina percepcióndel libro bíblico cuando,a su sombra,no se
tratabael mal segúnla antigua mentalidad(actituddc los sabios), ni tampoco se
pretendíamanifestarlas grandezasde Dios (actitud quecorrespondea la inter-
venciónde Elihú). sino la pequeñezhumana(dilérenciaciónqueañaden-—si bien
no únicamente—las intervencíonesdivinas)¼ Dehecho,Lo son-ini podríaestar
haciendoexplícitaesta última ideaacercadel hombre,cosaquela escolástica.
porel camino de prepotenciaporel quediscurría,no hubieraalcanzadonunca.
Es un hechoqueMetgehabíaseguidopuntualmenteel Libro de Job ‘.

De tín modo congruentecon lo expuesto,en los libros 1] 1 y IV de Li.> sotnni,
al tratar de temasmorales,defenderáencendidamente—como .iob— su ino-
cencia(Metge 1959.p. 322).

soporte de la reclamación hacia la. (11~in¡dad. en la segunda sc habría vuelto emblema de la aeep-
tacion: aceptacion que cierra el libro bíblico al igsíal que concluye —con esceptic sim, eIceronla-
no~ el libro 1 dcl humanista.

Sobro el primer debate mewiano está realizando su tesis el prof. Miquel Marco.
Metgo 3959, p. 186. Frase que hay que poner de lado a esta otra del llibre del gentil luí iá:

«Ani rna. de si, no ha virtul com pusea creure veritat, com sía que no enlena son enteni ment per
raons necessar,es la veritat en qué eren» <Llulí 1957 p. 1069: y que es í,arecida a la afirmación de
la p. 1(05 «nuIl hom no pot saber Sa ánima mateixa qué 5, dones. com sabria t)éus qué ésS.

Así lo entendió fray Luis: «Por donde [)ios a la fin se descubre, y lo primero, reprende a
El i bud de que una ~,sa taní clara como es no pene! lar eí hom Nc las obras y los iuizi os de Dios no
supo probarla: y lo segundo, bucí lo a u ,b. le pi-oc va c<,n aames caras lo que ~ su fumIta [Eli ud es ni
palabras escuras.»

En estos motneníos ——cuando aún Melge tiene tan mala prensa y cuando se sabe que a veces
ex traía las citas b¡lMieas de otras fuentes— — podría parecer dudoso suponer en él un conoci miento
profundo de la Biblia. Pero apane de los oporlutísinos exuaclos del libro dc Job, comprobaremos
que la cita que hace de la Bibí ia -••—x•• fa Agu.s tít, — es io lene ionadameo le dc secuilda mano.
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3. METGEY AGUSTÍN

No alcan-tamosaquíal estudiode la relaciónJob-Agustín~, como tampoco
hemostratadode los lazosentreAgustín-Uull “‘ni hemosanalizadoen profun-
didadla influenciaJob-Llull

En cuantoa la líneaqueestamossiguiendoJob-Agustín-Lluilsobreel tema
filosófico-teológicodel mal, y quehemoshilvanadoa travésde Metge,hay que
señalarquesu recorridonos haceexplícito quesi el admiradoPetrarca,mentor
del nuevo movimientohumanista,paraquien no eraaquellauna problemática
principal,hablabaconAgustín,Metge —querepruebaa Petrarcaen aspectosde
moral— hable con Llulí, quien tambiénera sensiblea aquellaproblemática,
peroabocabaaunaactitudmáspráctica.

Asimismoes un hechoquela problemáticadel mal —deraíz agustiniana—,
con puntosde contactomuy reveladorespor medio de esta figura bíblica, ha

Aunque es un hecho que la tilosofia agustiniana viene marcada por la problemática del mal
y que la solución que da. mcluso en títulos de capítulos del De Cií’ixcae De/indican tina coinci-
dencia csn aquel la obra bíblica; valga unejemplo, el capítulo II del libro XX De varíe/ate rc-rwn
hon-,anaru,o.. cuí non pote.st clic? c’ssc, ¡ud/cian, Dei, quamv¿s necgaeat ves/igc¿rí, que puede sil narse
frente al poema IV del libro bíblico sobre el elogio de la Sabiduría, poco antes de la conclusión del
diálogo, titulado Lii Sabídc,ríc, mac-cesible CII hombre.

Pero que es de esperar que algún día no lejano se sistenttutice; apunto como índices inspor-
tantes. ademas del hecho de la gentilidad. laproblemática del mal y la necesidad de creer a fin de
entender, lo cual Llulí deja asentado al principio del libro que recoge claramente estos puntos
recientemente citados, en el Libre de ,neruvel/ús- (<‘que creats en Déu, cor en altra manera no porets
enteodre<>. p. 22>.

Se ptiede rastrear también en la Lógica cId Ocazeil, donde hay versos que parecen agustinianos:

«Ab lb comen ya a obrar! en yo que vol nas encerear,! alt>ermaot possi bi liiat,! car la i topossi O i —

¡latí no atierro s al come nyamcnt,l cor si ho fas. 1 ‘enteni metí U no poró mar aval t anal-! en cer-
car yo que sois trobar;! car qtíi al eonien

5ameot oíeoyseré./ ab ellteniment no ven re-» (vv.64t)-
- Citados de la edición de Rubió 1985. p. 1 52j.

Cabe mentar aquí cítie según Yates (1985; véase eí prólogo de Lola Badia, p. 17), quien estu-
dia los contactos agustinianos, la cosmología luliana es puro neoplatonismo. Me pregunto: ¿en qué
medida le llegó éste por la vía del obispo?

¡ Aunque sea insistencia interesa dcli initar el campo de los contenidos como muestra de la
necesidad de prtltndización. Así pues, nuestra figura bíblica etntradice a los sabios que intenta-
bao hacerle pasar qtíe sus sufrimientos eran a causa de una culpa. porque creían que éste es el sen-
tido del bien s’ del mal en el mundo; job se sabe inocente y a pesar de ello ——o sea.a pesar del
cúmulo de males que lo atropellan y se interpretan como castigo—, se Iberia a amar a Dios.

Para Llutí éste es el punto de partida a fin de demostrar la existencia de Dios en eí Fé/ix: el
dolor del inocente. La necesidad deun Ser justo. que repare después el sufrimiento de Los ustOs en
la vida terrenal. Argumento que, según dice Melge, se encuentra entre los principales para mostrar
la existencia divina (p. 192) y que recogía De cuaima rcíliondde del mismo Llulí. Era, pues, para este
pensador un teína capital. ¿Hasta qué punto determinaba su pensamiento? Hasta qué ptínto el libro
en (tule se mostraba que Sabiduría y Bondad divilas son lo mismo, el Libro de Job, no eta el libro
capital del filósofo mallorq u iii?
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afectadoa Llulí y afectaa Meige. Aunqueno pretendodejarprístinaslas líneas
de influencia,hay quedejarapuntadasalgunasdireccionesrevolucionarias,por-
quees muy significativo quecuandoMetge hacereferenciaaJob, en un libro> en
queestásiguiendolos hilos del Llibre del gentil, lo hagaatravésde unacita de
sanAgustín. Los tresautoresde hechohanquedadoenlazados.

El gentil deLlulí dialogacopio Job: perolacita metgianade Job provieneen
concretode sanAgustín.Paraanalizarla,situdmonosen el pasajereproducido,
cuatído,pocodespuésde haberquedadoel famosodebateentreel rey Joan1 y el
humanistasupeditadoa las autoridades,el monarcadice que alegaráalgunasque
Nletge ignora.con las cualespareceque le esperadeslumbrar.Y las primeras
autoridadesanunciadaseranlasde los gentiles.

Hay queteneren cuentaquedetrásde las alusionesquese hacenen el diá-
logo humanistaacercade la figura del gentil se ha de considerarlaposiblesom-
bra de laobraluliana. Y dadoqueen éstala exhibiciónde argumentosse redu-
cea las tres religiones—ya que el gentil de Llulí sc limita en el debatea pre-
guntary escuchar—,observemosaquíunaaportaciónde Metge frentea Llulí: la
de introducir los argumentosde losgentiles.Innovaciónque implica un fuerte
protagonismode la gentilidad.

Observemosel pasajedeuna maneradeteniday ampliada;no en vano el rey
habíarecomendadoa Melge que —ya que el diálogo era paraél una vía de
conocimiento,segúnla manerasocráticay agustiniana¡2 abrieselas orejas<.

Al principiar laexposiciónde autoridadesde los gentiles,Joan1 recorreal testi-
monio de Job comogentil, lo cualMetge contradice,peroello provocala rotun-
dadefensadel monarca,en uno de los momentosmás enérgicosde su interven-
ción. Afirma quees gentil a pesarde serdel linajede Esaúy nos muestrasu pre-
lación a causade haberprofetizadoaCristo.

Su alabanzaconstade dosasertosprincipales:Jobes el másexcelentecotno
gentil y muydestacadocotnoprofeta.

El conceptode gentil en la Biblia sc utiliza como oposicióna la religión
judía,lo cual no parececonllevarparaMetge unasignificaciónprioritaria. Aun-
que sí hacemosun inciso a fin dc destacarsu sutil ironíahaciael Viejo Testa-
mentoal decirqueél creíaqueJob era judío porsertenidoen tan granreputa-
ción: o seaqueen la AntiguaAlianza pococontabanlos gentiles.

Sí quepodríatenersignificación,sin embargo.el hechode queen la obra
humanistaes claveel tenía de la muertey que paraJob la mortalidadhuínanaes

¡2 « Flaec est cnim. uit seis. octus et Socrauic;m ratio contra alterius opinionen3 disserendi>’, Cice-
rda 1970, liv. p. 8. Y esto es lo que hace Metge a lo largo de todo el 1 libro: llevar la contraria al
rey Joan - As iu) ismo, en los solit<quíos agumst n manos se da un desdiibí a mt ientí,. í>uesto qtme se píe —

gumita y responde a sí nusmo. coIto si la razómí y él no iueseii uno simio tíos.
«——Del it —tI igui y o—, 5cuy or. parí ami t ab vostra res> eréil cia. no lo-y top: itas cí ispui ni mit e

mmi nant bé las cosas. pervé hom mnits a veme conaxensa de aquellas.
——Ver és -.•-—dix el-—. E pus de Ial intenció és. obre íes urdías, e si algumo dubta U acomre. digas

90 t~ ume -t tu,lías» ( p - 1 9411’ alabras omediatas al pasai e de Job aq tmí reproducido -
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motivo frecuentede expresiónde dolor,así comotambiénlo es parala figura del
gentil de la obra luliana. Precisamentela primera cita bíblica que daba ahí
Melge teníaestecarizexistencialy tratabade la modalidad,lógicamenteademás
cuandoestabandebatiendosobreella “¼

Y aún, al comienzodel libro II, en queno vieneaparentementea cuento,se
vuelvea citar aJob —ahoraen bocade Metge— en relacióna la aceptaciónde
lamuertepersonal ~. Parece,pues,queen Lo sornni hay unacutriosaasimilación
del hechode sergentil conel dolor humanoy la mortalidad.

Que Metgeconocíabienla Biblia, porotro lado,quedademostradocompa-
randosu citade Joby lade De Civitate Dei; ello ademásnos aclaraporquécie-
rra el pasajediciendoqueJob profetizaba«c¡arament»la resurreccióndel cuer-
po. En primer lugar, observemosen quédifiere de su fuenteagustiniana.

PorquesanAgustínhabíaprecedidoen hacerla asociaciónJob-gentil enDe
Chilate Dei; parael obispode Hipona, Job,queprefiguraa Cristopor abrirsea
los gentiles,es quienlehacede nexopara incluir aotros pueblosen laJerusalén
celestial:

«Div nitos autem provisun3 fuisse non duhito ut ex hocuno seiremus etiarn per alias
gentes esse potuisse qui secundttw Deumn vixernnt eique placuerunt. pertinentes ad
spiritalem Hierusalem» (pp. 518-519).

Parael rey Joan—quienconfirmamosquesiguede cercaal santo—,es lógi-
co queseatambiénun granprofetapor haberanticipadoa Cristo,quiense abrió
a los gentiles.

ObservemosademásqueMetge da la primeracita de Job,sobrela inmorta-
lidad, máscompletaquesanAgustín, acausade lo cual no se hacenecesariala
aclaraciónque hacíasu fuente,De Cje//ateDei. A fin de apreciarlo,observemos
queel primer párrafoen queel rey cita aJob, hacereferenciaprimeroa lacon-
cienciadel temade lamuertepor partedeJob y seguidamenteaclaraque.a pesar
de ello, creíaen la resurrección(nota 14 supra). Ahorabien, lasegundacita pro-
vienedel magníficolibro XXII de De Ci rita/e Dei, libro en quehabladel cielo,
fin de la ciudad divina. En el capítulo29 Agustín explica cómo seráaquella
vístonsegúndiversascitas bíblicasy vuelveacitaraJob en el punto 3 y después
en el 4, querecogeMetge:

IIumtl cl att quod ait sumpra niemoratus lob. sicut io exeniplarihus tluae ex l-lehraeo
sunt i mívenitur, Li in carne ¡nec, m’idebo Dc’am (Job 19.26, see. Vulgaíamj: resumíree-

~ Metge recoge ahí lt,s dos moitentos dc la actitt,d de Job hacia la maiuerte. Pri mert,. cuando
expresa srm sul trimt cmi o y después cuando ituestra la esperanza de qíme srm alma no es moital - Las
citas pertenecen al Libio cíe .Iob, 17,13 y 19, 25-26.

«Senyor. a mi no és novell t
1ue los hómens mnulyren inmnulablet-nent en aquella hora qume Déus

ha ordonam. ¿Cuydats que notn record yo que.n dix Job: “Bretís són los dies del homp, lo nombre
deIs seus omesos cml veis Tu és, termes has consti t.umts qui n’.l poramí ésser passats”’.» t Metge 1959.
p. 228).
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tionem quidem carnis sine dubio ptophetavit: fom lamen dixit, Per catnem meanv
Quod quidem si dixisset, posseu Deus Christus intellegi. qui per carncrn in carne
vmdebitur: nune vero potest eu sic aecipi. ¡mm <-cm ¡nc ,necm <-¡debo Denia: ae si dixisscu.
in carne mea ero, cum videbo Deums (p. 942).

A mi entender,en estecaso,tan soloporel hechode darcompletalacitadel
versículo26—y añadirel 25—aclarabaya Metge lo queAgustínse esforzaba
en dejarclaro.De todosmodosno eraalgonuevoremontarseasanAgustínsobre
estepunto,asícomoes sabidoqueel simbolismode Job parala immortalidadsc
aplicódesdelos primerossiglosde laEdadMedia; el Didionnnaire d’Archéo-
logie ChreViennereconocela importanciade estepasajedel libro bíblicoy asien-
ta la traducciónque daba san Jerónimom«~ También sc nos ilumina el hecho
desdela exégesisactual: «Estemisteriosoversículoha sido muy diversamente
traducidoe interpretado.Nuestraversiónes la de Ohorme,basadaen unacorrec-
ción(leyendonizqaftíenlugar de niqflh—zotdel TM). La RibLdeJér.: “Después
de mi despertar.me levantarájuntoa Él. y desdemi carne,yo veréaDios”.

1-Iñíseher: “ Despuésque mi piel hayasido destruida,sin mt carneveréa
Dios”. Así tambiénSteinmann».’7

Y ello nos alerta acercade la traducciónque da Meige del fragmentoqtíe
habíaomitido san Agustín,ya quees rotundamentefavorablea la resuirrección
del cuerpo:«altrevegadeserévestitde la miapelí». Agustínhabíadejadode lado
el puntodiscutido, mientrasque Metge.a pesarde su tono final escépticoy cice-
roniano, se pronunciabaconfirmeza. QuedaclaroqueMetge ha enriquecidoy
ajustadola cita de Job agustiniana,al igual que enmendabaa santoTomás,
comovieraBordoy-Torrents(1925).

Estaascendenciaagustinianase hace aún más patenteen la réplica real
inminente,quenos llevaráala otra referenciaimportanteen cuantoala gentili-
dad:

«lob, qui nec indigena. nec proselytus, id est advena pupuli Israel fuit; sed ex gente
Idumaca genus ducens, Mi ortus, ibitlemn mortuus est: qui tlivino sic laumdatur eloquin.
ut qutd ad iustitiarn pietaten3que attinet. nullus ci horno suorum tetnporumn coae-
quetur» (libro XVIII, cap 47; p. 518~.

Por lo tanto,yací Padrede la Iglesiadestacabaa Job comoprimeroen san-
tidad y piedad.Sigueel santodiciendoqueno dudaque. pormediode Job, Dios
nos dio a entenderquehayotros pueblos—no judíossino gentiles—queperte-
necentambiéna laJerusaléncelestial.Dondepodríamosencontrarla razóndel
profetismoqueMelge le adjudicaen tan alto grado: queprefigurea Jesucristo
quevino pararedimira todos,judíosy gentiles.

«rursum ei,-cumdabor pelle mnea.». p. 2554 ss-
Bibí/cm coineniacia. donde la vu,:- Job corre a careo de M - García Cordemo, quien da esta tra-

ducción: «y detm-ús de ni piel yo me mantendré erguidt, y desde mi carne yo veré a Dios’>, p. 96.
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Hay que resaltar, de todosmodos, que no es comúnel considerara Job
como profeta y que el mismo Agustín en Speculum,libro de estrictaexégesis
bíblica,en el quehacegala de sus grandesconocimientos,no lo tieneen cuenta
entrelos profetas.En De Civitate Dei, pues,teníaun valor especial,al margen
del sentidomás tradicional del profetismo,porqueJob no hablanuncade una
idea redentoracon un Mesías.En De Ch-/tateDei, en el libro XVII, trata del
tiempode losprofetashastaCristo,y allí Agustínincluye alos profetaspaganos
en la medidaen que son portavocesde Dios, en que dirigen y corrigena los
hombres.

La inclusiónde Bataamentrelos gentilesquehanprofetizadopuedeserotra
enmiendaa Agustín, quien sólo contabacon Jobentrelos que, fuera de la
nación israelita,pertenecierona la Ciudaddivina. En el capítulo47 del libro
XVIII que aquírecordamos,cita a Job como el único ejemplo, mientrasque
Metge añadea Balaam,cuyosoráculosmesiánicosserecogenen Números23 y
24. Segúnexplicala Biblia deJerusalén,el rey de Moab, que temíapor la fuer-
zacrecientedel puebloisraelita,hizo buscaraBalaama «Petordel Río, en tie-
rras delos hijos de Ammav»; es sabidoquelos oráculosde Balaamno fueron
del agradodel rey, ya que transmitíade partede Dios queaquelera un pueblo
bendito.

Laprolongaciónde N4etgeen cuantoal rescatede gentiles—quede la sibi-
la virgiliana extiendehastaOvidio (el mito de Orfeoqueexponeen Lo somní
parecetenerun claro sentidoredentory su moral seráclaramenteovidiana;
Butiñá (994)—lapresentaba,pues,confundamentoensanAgustín.

Hay todavíaotro punto importantea relacionarcon sanAgustín. Porque
Metge exponeel acto de creacióndel hombrecomoun acto de introspección
divina, lo cual le ofrecebaseparaunapruebade la inmortalidaddel alma,que no
he encontradoen otrositio: Cuando,traslos argumentosde los gentilesempie-
zacon los delosjudíos, recuerdaqueMoisés,querelató lacreacióndel mundo
«abspirit de profecia>~(208,2),dijo queelhombrefue hechoa imageny seme-
janza de Dios, quien es inmortal y poderoso.(Hay que hacerun inciso para
destacarque, a pesarde queMoisésfueseconsideradoen el mismoViejo Tes-
tamentocomo un profeta,esto lo dice tambiénAgustín en I)e dvitate Dei
—libro XL, capítulo4—, en referenciaprecisamentea lacreacióndel mundo;ya
quese dice allí queMoisésno lo sabeporhaberestadopresentesinoporhabér-
selecomunicadoa su alma). Seguidamente,Metge añadeestaobservación,que
podríaserde su cosecha:

«E si aucusbé ala ercació del ruño, no trobaras que sinó del hom Nostre Senyor
Déu dignés (assam. car en Sotes les abres cosas dix “sia frs. E pots pemisar cern ab
delliberació de la Sancta Trinitas ho féu, que digmxikts ti doná major que a les altres
cosas que havia cteades« (208, It- 16).

Lo quese puedeponerde lado al comienzodel De natura boni 1/bey, libro
que debíaconocercuando,aunquedice que son argumentosgenerales,parece
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reconocerseen el libro III m< Aquella idea, por otro lado, se relacionamuy de
cercacon la ideasiguientede estaobraagustiniana,quejustamentetratade la
justiciadivina: «quiaueroet iustusest,ci, quod de se genuit,ea,quaede nihilo
fecit, non aequauit><9.Es decir, diferencialo que obtienede la naday lo que
engendrade su propianaturaleza;la ideasiguientemetgiana—quese desarrolla
en aqt’el párrafodeLo s-wnni también laencontramosparecidaen los capí-
tulos 7 y 8 de la agustiniana:

«Creauuri 5 autem praestanti ssimis. hoc est ratiooali bus spim-i¶ibus. hoc praestitit
deus. umt. si noti nt. corrummpi non poss OS. - - Cetera umeto. qume sunt lácta de ni It i lo. qtmae
utiqume imíteriora Sumir quartt spiritums mimtic,míal:s-’ (p. 876).

Ahora bien, todo esto revelaaMetge buenconocedorde laobraagustiniana
y del maniqueísmoquecondenabaAgustín,quienhabíacorregidoa Pedro.en De
natura el origine aííimnc¡e,que influido por aquella doctrinaquizáspensaraqute
Dios hizo el alma de síniistno y no de la nada(«quodanimandeusnon dc nihi—
lo fecerit,sed ita ex ipso sU. ut ab ipso cinanuerito1(1. p. 739>.

Y creoqueconfirmaqueno andamoserradosel hechode queMetge cierre
aquellaidea con la siguientereflexión:«E pots pensarconí abdelliberacióde la
SanctaTrinitat ho féu, que dignitat Ii donámajor que a les altrescosasque
haviacreades»(208,14-16).Dadoque,seguuidamenteala última citaagustinia—
mt. el santose refierea la Trinidadcomoa serCreadory de. unaúnica naturale-
za, y a continuaciondistinguelo quequiere dccii- quteel almavengade Dios pero
queno seade la mismanaturaleza:

«creatura ergo ita esse dicimur ex deo uit non es eluis natura facta sit: ex illo enim
pm-opterea dicitum. q~ ia 1 psum auctorem habet ut si t non ita. umt ab it lo nata si t ue 1 pro—
cesserií. sed ab dio creata, comídila. theta sic partim cx nulla alia. id est cmmnm,mo ex
o ib it o. sic um i cae]u ni et t erta <me 1 p<~i05 <.1 ni teisa e mu Rían nc moli5 uniumersa e<mm
mu ti do conemata materia>» -

«no és altre be sinó Déu » (280.25) y «-Sumniumo bonu mo. utun superi os non cst. Deus esto
(Lic’ mmcmiure bcomil/be e, en ti - e- . p- 872)

¡bicI La idea se xtoma en el cap/tulo 8-
Podría convenir linícar las di lerencias con Llumíl. ;m quien sigue Melge dc ecl-ca cii la escena de

la pctslo¡-c-s-sc¿ (Butiñá 1993 a, p. 66 ss). donde la usticia es condicionante e inherente. a la exis-
te nc ia disin a (Si Litas es, es jul sto). y compararío con A dm st mi, qul e mi en las pm-i me ras xig itas de
autumelí a obra asienta qume Dios es bumemio y que. comíto es bumeno, es jumsto.

«Si (ionch s a y mnage e seni bí a ti se suma lo té ti, ¿qu 1 gosata (1 ir q um e - t l:mltés mortal? No pode ni
di r que lío di gumés del coes. lo q(mal veemTm (~tmt mor: comí ‘.••enia. slt míe lis, q oc lío di gumés de la ñuimita tam
so lame u í ( > E pum .s u mortal és seis t tít ¿1 mí bma - poderós it a (tee, c. fa <le leí, cOsas m mm nt< ir—
talsí>, 208. 3—lI -

Sigue: «partíní umutro ex alía íam creata atqume existente <tatura. sictmt uit cx limo, mulier CX
u m r< í. ex parermtibums Im<í mito. creato rtm u tite ti otn ni s ex den sed creante tic 1 ex nih ilo <mcl ex ¿tI isino, mmmi
autemit gigmiemite umel tí<ílueenue de se ipso’>. pp. 240—741 -
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Metge,pues,puedeestarcorroborandoaquellosargumentosagustinianoscon
unacita bíblica,de unamaneraqueno habíaexpuestosanAgustín. Aunqueal
humanista—y no teólogo— lo quele importabaera la naturalezainmortal del
alma y dejaabiertoel pronunciarseencuantoa su origen ~

Falta comprobarsi hay intertextualidadesmásclaraso hande ajustarsede
otra manera;peroes un hechoquela filosofía agustinianase reconocetras Lo
sornn¡ muy positivamente.

4. SOBRELA GENTILIDAD

No aspiramosadescifrarla tan peculiarrelación quese produceentrelos tres
gentiles del ¡libro de Lo sornni (Job-Llull-Metge), pero si que intentaremos
ponerun pocode orden.

Gracias a un detalleacercadelas prioridadesdel exigentehumanistapode-
inos desprendercuántovalorabaaJob: pensemosqueponesu autoridad—entre
los gentiles—delantede la deCicerón,a quiencitadetrásdeél. Podríamospen-
sarque antepusiesea los personajesbíblicos, pero no es así porque —como
hemosvisto con los L/bros de los Reyes—estascitas se posponenpor citarse
entre las de losjudíos.También podríamospensarquesedebaa unarelacióncro-
nológicade lagentilidad: peroaunasíhabríaqueteneren cuentasu manifesta-
ción de entusiasmohaciaaquellafigura, pormuchoquela recojade la vía agus-
tiniana.

No eranuevala idea de quelosgentiles—sibilas,poetas...—habíanprofe-
tizado, como se da por sentadoen el mismo pasaje 23 Pero observoaún un
aspectoquea Metgedebíainteresarle,dadoqueconocemosbiensuspreocupa-
emnes,en cuantoal uval y encuantoa la muerte:Jobes lagran víctimainocen-
te. ¿Esestoen lo queprofetizabaa Jesucristode unamaneraprofunda’?Y nos
inclinaa ello el quesu mal personallo habíaidentificadocon Job en el Llibre de
fortuna ePruckncia.

ParaMetge no habíatampocootra salidaque la resignación;así aceptala
limitación de la razónhumana,comohaceen Lo somní(Butiflá 1994) y muestra
resignaciónínoral en otrasobras(Butiñá 1995 d y Hutiñá1993 b). Resignación
quees emblemáticadeJob,desdecuyo prólogoquedaasentadoqueaceptarálos
males,al igual quehabíaaceptadolos bienes.

22 Es oportuno recom-dar aquí el acto de introspeccidmi, de reflexión sobre los (ir/genes del homn-

bre, bebido en las Coímfrsíotm es agustinianas, con que se inicia Lo -s-om¡mi (Butiñd 1994-1995, pp.
160-161); vist.a la perfección de este diálogo humanista, cabe pensar enel reflejo de La actuación
del hombre. setneiamíte a la divina

ata has tu a ssaber —dix cli— que gentils hagen prophetat? ¿E qué.t par de l3alaam.
Sibilla Erithca, de Vireili e Ovidi? Dessebut eras» (p. 96). Y segón había hecho Agustín, a lo
largo del libr<í XVIII, al hacer el paralelo entre las dos ciudades, terrenal y divina (sobre las Sibi-
las en coucret<í. véase el cap. 23). Asimismo interesa consultar Sanchis Guarner 1956.
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Metge llega, pues,como Petrarca,a una moral de aceptación,pero siendo
muchomás conscienteque el tan religioso italiano en cuantoa la limitación
humana,y con un trasfondono ortodoxoperode raícesreligiosasmuy profundas
y muchomásdramáticas:por lo tanto,muchomáspróximasa lamodernidad~

Y si Metgehabíaadvertidoalgúnpuntode semejanzaentrelos dosprimerosgen-
tiles (jobiano y luliano) y si seidentificacon ambos,tambiénnos podemospre-
guntarhastaquépunto transmite,comoaquellos,un reprochehacialapoderosa
escolástica,es decirhacialossabiosreligiososde su flempo (Butiñá 1993 c).

Todoello lavorecela imagende un Metge auténticamentehumanista,en acti-
tud y contenidos,yaquele preocuparíaprofundamentela renovacióndel espíri-
tu. A su vez, hacíasuscorreccionesalos grandesautorescon estrictorigor, pare-
ce incluso indicar sus luentes.tiene un grandominio del lenguajey de las téc-
nicas literariasclásicas,aménde unafina ironía. Cumpletambién,pues.conel
aspectoformal, que lamentablementea menudodefineen exclusividada los
humanistas.Metge habíaconseguidola solemnidaddel diálogo clásico, eons—
truyendoel suyosobrelas obrascumbrede la tradición occidental,acercade la
cual, sin embargo,establecesutilesdelimitaciones.

Tambiénpodríamosalargarla sombradel libro bíblico, que se extendería
potentesobrela literaturacatalana:sus argumentos—vía Agustín y Llulí—
preocupanfuertementea Meige y bajan,claramenteperomuy laicizados,hasta
el Tirc¡nt 25

Como cierre,abriremosuna pregunta:¿hastaquépunto podía Mctge vis-
lumbrarqueel motnento-rnovimientoquese vivía y quesuponíael rompimien—
to con el hombreviejo —y que hoy comprobamosque señalabala moderni-
dad—,se anticipabaen la figurabíblica?Preguntaquetienealgunosflecos: a) la
concienciadel nonsenseo límite humano,claramenteexperimentadoya en el
L/bro de Job: b) lanecesidadde aberturahacia lagentilidad,preconizadatambién
en la venidade Jesucristo24: e) el imperativoreclamode justicia.queaugurala
próximay última venida.

Todo esto,muy relacionadocon los orígenesdel humanismo,tienequever
asimismocon stí trascendencia,Y observemosquela filosofía agustiniana,insis-
te en b) y e); la luliana en a), b) y c). Y quela luliana entiendeel b) especial-
mentecomodiálogo y que paralametgianael e)cuentasólocomoesperanzade
resurrección.No podemosdecirsi Lo somniera o no programáticode la nueva

2-1 Y podría haber dado fórmulas de renovaciómí del erist.i¿misoio todavía uevas hoy, pues so

consejo de ser como «anguila» —que se ti Ida como s-ej¿<r< imio desde el ponre de vista mnora1— es
<mmm imagen atíini ¿ml ística nlLmy ex acm a para la res<í 1 <mci ñudel ni amíd¿it o ev amigel ico de ,er ¿<la vez ser-
pientes y palomas.

Traté de ello en el ‘VI Cíímigreso de la Asociaciómí Hispánica de Literat<mra Medieval (1995).
cuyas actas están en prensa.

Véase cl cap. 12 del Ii bro XVII deDe (?ó’ít<ae Dei: «Potest et conimnutatio Christi secondom
boc ¿tccipi expmobrata israelilis. qa i¿m cutu eorumn spemaretímr totumos, úteros est gcuti rm nr>, r .375.
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corriente,perosí quedejaplanteadalaproblemáticade aquelmomento—exis-
tencial y moral—con unadivergenciaprofundarespectoa la ideologíaimperante
en su tiempo;a pesarde queaproveche—y aúne—el materialanterior,bíblico
y clásico,especialmentebajo la figura de la gentilidad.

Melge deja en la figura del gentil la confluenciade losdos filósofos recién
citados,comodos pilaresqueanuncianel hombrenuevo.De Petrarcarechazará
el pensamientoy moral, aunquese expresecon sus técnicas(Butiñá 1994.
Pp. 190-199);peroel humanismoquese recogeen los orígenesmetg¡anosno es
estrictamentereligioso ni moral, comotampocose agotaen el clasicismo,por
muchoque se identifique con Ovidio y Cicerón. Melge, comoes propio de
aquelmomentofugaz del humanismo,hacíaFilosofía, Filología, Etica y, en
cierto modo, Teología,segúnel quehaceriniciado por Petrarca:pero con un
pensamientomásconflictivo y muchomás libre. Y estomarcaotro punto de
arranque,porqueel librepensamientoquesuscribenlos humanistasremitiría,más
queal modelo petrarquesco,al del gentil.

5. JOB, EL GENTIL YEL PÚLPITODEL DUOMO DE PPSA

Una pistano filológica puedeofrecernosfundamentoparael punto 1, aIre—
dedordel cual hemosconstruidolos siguientes27

En el púlpito de lacatedralde Pisa——el último de los púlpitospisanosy el
másambiciosodesdeel punto devistaescultórico,sobretodo en expresividad
narrativa—,obraqueGiovanniPisanoelaboréentre1302y 1310,segúnconsta
en unainscripciónen el mismopúlpito 2& hay unacuriosafigura, quese deno-
mina a vecescomo«Hércules»y otras como «Sansón».Estáopuestaa la de
Jesucristo,y en el centro,amodo decariátides,figuranlas virtudesteologales~.

Ahora bien,en el púlpito del Baptisterio,obrade Nicola, se representabaya
la Fortalezacon Hércules,en la actitudtradicional; la fuente de inspiraciónde
estevaróndesnudoera la antiguedadromana.Por primeravez, las virtudescris-
tianasrecurríana las paganas(Avery 1993,p. 14). En el de Giovanni,sin embar-
go, la Fortalezaes unafigura femeninaquesujetaun león; no tiene lugar, pues,
otra representaciónde la fortaleza.

~ 1-lace unos decenios se abría una cuestión inédita «si la geometria de Llulí va influir en la
<coria arquitectónica itatianaí (Yates (985. p. 107): en cierto modo estamos alargando la pregun-
ra al arte escultórico.

~ «In 1302, after the completion of <he Pistoia pulpit. he was comotssioned by the head of
Pisa Caihedral. Burgundio di lado. to execute yet another pulpis in Carrara marble» (Olson 1992.
pp. 20-21). En cuanto al profetismo, tema que nos interesa también, cabe decir que en el de Pistoia
aparecían ya, entre profetas, esculturas de Sibilas hablando, motivo que empleará el Euonarotri en
la Capilla Sixtina ((bU., p. 19),

~«En La obra de Giovanni Pisano se aprecia un calculado estudio de la colocación de las figu-
ras; en el pólpito de Pisa.- «poggia su una pialtatorma circolare cd é• sostenuto ¿ml centr<> dalle statue
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Porotro lado, la figura llamada1-lérculesse dicequerepresentaal hombresin
religión, el gentil, el cual pareceser la primera vezque hacepresenciaen una
iglesia ~ Y además,estehombreno muestracorresponderseconel dios mito-
lógico dadoquelos Pisanoeranmaestrosen emotividady dramatismopsicoló-
gicosy estaesculturano presentalos caracteresadecuadossino los de laangus-
tia, la vejez y ladebilidad.

Aunqueno pertenezcoa estaespecialidady me restamuchoporap’rnden
ello no invalida quelanceun avancede propuestateóricaen cuantoal hechode
queel gentil pisanono seaHérculessino Job. puestoqueno hay al respectonin-
gunaformulacióndefinitiva St Parece que se le ha atribuidoaquelladesignación
porque lleva unapiel quepuedeserlade un leóny tiene junto a él un can,que
podnaserCerbero.Peroesehombreexpres¿tunapostura(le abatido,es tan del—
gado quese le transparentanlas costillasy tiene unapiel queno es lisa ni per-
fecta, sinoquese percibenlos defectospor mediodel mármol.

Estecontrastelo ha recogidopartede la crítica, sobretodo poniéndolode
ladoal Hérculesdel Haptisterio.tambiénen Pisay obra de su padre: «theolder
anguishedl-lercules which, in comparisonwith the herculean“Fortitude” on
Ihe Baptisterypulpit. revealsdifferent Giovannis style was from that of this
father»(Olson 1992,p. 22). El de Giovanni va vestidoúnicamentecon un trapo
quele cubrelapartebajadel cuerpoy lleva un paloo bastónapoyadoen el hom-
bro: en el suelohayun perro,peroleestá lamiendoclaramentela pierna.En un
repertoriode atributos,en cuantoal perro «léchantdesulcéres»,se remite al
pobreLázaro<Réau 1959,p. 1501), figura asimismomiserable.

La crítica modernaademásparecerechazarla denominacióndc Sansón~‘2 y, a
causade la ideade la fortaleza,ha preferidola de Hércules,másapropiadapor la
caracterizacióniconográfica,aunqueno lo sea tampocopor la expresividadY La
confusiónentrelasdospersonalidadespuedeaclararlaestecomentariosobreSansón:
«Enla iconografíade las Virtudeses,como¡-lércules,el símbolode la Fuer-zay tiene
como atributo una columna¡‘artida Transformadoen atíante.“Samsonfortm
comolo llama la traducciónfrancesadel Speculuml-lumanaeSalvationis,sobresus

dell e t re Vi rtim teolng al i - Cli otto supportm Cstcrnm c omprendono. nItre a doc colonne scmpliei, algrc
due sormet te da leon i - 5 uppo ti torni¿mt i da «rlmp p m d m st¿<tue 1’ tIce lesia e le quatt.mo Yimmd cardinal
Cristo con i q u attro ev angel iste.: San M ¡clicle u 5 mnsone» (1am u lopúdit¡ (JO1W>WC fe. p. 243).

¡-le buscado i o óti 1 meo te bibíi ogm mit m SL m brc e sta dcscri pci do de la ligura, que m nc proporcío —

nó una guía turisimea.
1-le revisado todas las represen 1ae mmi cs e lis icas de la ti g u ¿1 de ¡-¡¿mc ti les, así comno las -cUy —

re ocias dc obras fundamemit ¿<les: Lexñ.-oo h.-nnogmajih ¡<-un, Ms-fin m ¿ockw <-U;<sU -oc <1 ¡MC). Set, mcc
1953.

No es genemal, de todos modos: en el DU.-tio,í,wÑ-e de la Mo/pIare. Iii setdpuoe ,a<-ide,zIol
do Move¡m á~e ó 00.5 ¡01.1 rs (Larousse, París se dice qtme. este pi pito m-cintroduce el gusto por la ant
gtiedad en las figuras, «comrne celle de San,.s-on>í,p. 426.

•>‘ N ti emie tic otro e xplicac ió ti sobre tal immdcc lm¿<c idmí, así Co Sin tan; poco cm; obras de mii atemi as
complementarias: emblemática, filología. arq<meologia. etc - Por elemplo: Dav idson 1993; Leclem-q
>925, 1927, cm] las voces I-Ierrwle y Job.
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robustoshombrossoportael peso de los pálpitoso las cátedras»(Iconografía...,
1996,p. 280). Un leónasimismoera familiara Sansón,peronuncasedaexplicación
exactaparala imagendeun viejo quedehechoes la imagende la anti-fuerza.

Podríamosmuy bienhallamosantela representaciónde ¿Job.Porque,a pesar
de quepuedeserunaclavay unapiel de león,lo quetieneal ladoes un perro que
le lame y su delgadezy posede abatidolo alejande Ja figura de un dios prepo-
tente.Muy al contrario,no es extrañoencontraren textosmedievalesla imagen
referenteal cuerpoque eradadoa comera los perrosparadar a entenderuna
miseria máxima, así como el encontrarentrelas reliquiasel bastóncon que
algúnsantovarónfue herido,A su vez, Jobera patrónde losleprososacausade
las llagasconquese le representaba-~<.

Hemosde teneren cuentatambiénque no solamenteel Pisanosino el
momentoquese vivía en los alrededoresde Florencia,acomienzosdel siglo xiv,
eranpropiciosala introducciónde aquellafigura, pueslos airesde renovaciónno
eransólo arquitectónicos,sinoqueibanacompañadosde unamentalidad.Reno-
vaciónque,aunquela figura de Job habíasido utilizadapor un autorcomo san
Gregorio (Muralla it; Job), hemosvisto comoemblemáticadel nuevoespírituya
desdeAgustín.Y —paranuestrotemamuy sintomático—precisamenteaquellos
añoseranlos queLlulí corríaporToscana(T¡-etzt viotge: Pisa. 1307-13083t.

Recordemosquela obrade Llutí suponelaaperturaal pensamientoárabe,ya
quees «la seuleen Occidentá poserlaquestionde laconfrontationayee un autre
systémede cultureet de pensée»t aperturaen la quecoincidiráDante.

No se trata de superponerhipótesis.pero el contactoque estableceMetge
entreLluil y Agustínen elenclavedel gentil es significativo en múltiplesdirec-
ciones. Heaquíalgunas:

— el valorde la Historia,dentrode ladoctrinade la universalidadde lasal-
vación agustiniana,es explícitaen De ChitateDei, dondese defineaJob como
gentil 3k

la figura de Job parecequeha inspiradoel gentil del Llibre del gentil e
los tres saris luliano:

en tina importanteobraescultóricade lacatedralde Pisaserepresentapor
primera vez la figuracióndel gentil, paralo quese puedehaberrecorridoa la
figura de Job;

Llulí vive en Pisamientrastrabajaallí el Pisano.
La esculturapisanadel gentil no permite rastrearuna influencia textual

luliana,peroquizás seamáselocuente.

»‘ ¡conografio pp. 361 ss. Así se muestra en las catedrales dc Reims y Chartres (siglo xtmm).
Putíto del capítulo El ¿al. lisme a ¡tú/ja. Es-hós dc sf,mtcsi, cmi Ratrmo,m Liad ¿ el irá, ¿¿reme

(Batllori 1993), El discutido periodo dc la estancia luliana en Pisa es válido desde cualquier ópti-
ca para nuestro supuesto (Domínguez Rebuiras, 1991).

~ De la contraportada del libro de O. Urvoy (198t)).
En la nota complemnentaria 57 de la edición que seguimos de De <-¿e/tate Dei, p. 997, se dice

que esta abertura a las «alienigenas gentes>í tiene amplio alcance en la Nueva Alianza.
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